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UN SEGURO SOBRE LA VIOA 
La Compañía de seguros sobre la viJ» «La Mijlual Life» por ¡ni­

ño <le su rep'eHenlanie en esU Üiuda.i ouesUo muy querido niwiio 
ü. Ri'-Hivlo Goiiuria Begoña h« pa>íJ*<l<) ret-ienlemeole a doña Dolo­
res Z«ran<ii»»i«, viuda de Ü. Eduardo Pérez Müa como bc-ueíiciaria 
del inismu, U lüBUdaii ui' cien mil pî tetat por la póliza de seguro 
que (lit-tjo señor letiia l)e<-lM fU m ri'¡eri<iM So<'Í6dad. 

La iiriporlai>cÍH del sinienUo o 'uri'i lo a loa aioie. meaaa.,<ijeLAfec-
luado el sifguro, cuyo pago se ttn verillf»d(> y«-,«p9ue «do rvltuv̂ e uoa 
vez mis el JUKIO reuomort* d̂  <L» MU(UH Lif*)* que esLa rouajldera 
(ia coiiio la Compañía d«« «¡^uros de viikt ia«jur ii«l luUQdu» 
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Gomo dyiraoa en oueslro último 
número, el saoado a tas cualro de 
la t»r*le se reunió el Sindicato del 
desagüe d<ei Llano del Beal, « ob­
jeto de ocuparse de las proposicio­
nes del cdücurso. Gomo también 
dijimos DO t)Ubo maa que Ona, pre­
sentada por ü. Diego Cánovas y, 
como prorrtellrap?, vjimos a decir 
sobre ella lo que nos parfce. 

No necesitamos justifldar nues­
tro interés«n I» OfilvItsUna cues­
tión del dMi^tte dél̂  Bea4: odntien* 
cidos deque da aqael subsuelo in< 
vadtdo boy por íits agtlas puede 
irüi ía^ con los eíkpUndoi^ de los 
iUtápdá pasados ia Hákáé fá fie­
rra y coDTencidos. igualmenle de 
que ¡.ras las . niúitlples gestiones 
hecha? p'ara'lógrar que los pode-
rwtémmmtma *L4mm^ deí 
Llano del Baal el c^r»el^.,que Se 
deseaba y de que sería aU4tiii«ole 
ridículo despuós de lo ditdio que el-
concurso auuiii'i>»<lo r<»su'lAra de­
sierto, hemos seguido cof» verda­
dero afán la Ul)or dw los síolicos, 
ocnpabdoDús con enliisi ••<mo de 
ella y exvitando a lodos :>Hra que 
coadyuvaran con fe ciega al des­
agüe; pero ;ay! que no es lo mismo 
pedir que,lraOajar, y berao^ esíado 
á p«nlo de que el plazo marc^vio 
para preseoiar proposiciones fuese 
lietnpo perdido.' 

Hsee uaa semana no había nin-
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guuíi i^>»teriormente se presento 
«la primera y la únioa: la <lel señor 
CwtiovhM. De ella se babrA ocupado 
et Sindicato en la sesión que cele­
bro el día 9 0ór la tarde y cum­
pliendo el acuerdo tomado en fe­
cha próxima/lo habrá remitido á 
estudio de los distlujgnidos inge 
nitros p. Rjcardy Quardiola y don 
Qiués Moneada. 

No bay paes éoode escoger; no 
qnedft otro camino pnra no perder 
tiempo,—-porqne^t^a perderlo hay 
muchos—que «-onueder 1̂ desagüe 
a quien lo pfde í'Oü nq poĉ o de mi­
ra inddslriary an machó atendien­
do al bjeu publicó,.ó depidirse ¿ 
realizar él ml̂ î o \f^ obras ne-
cesariajs pi^-aJlberar 1^8 ftientes de 
riqoeza cegadas por las aguas en 
al sQbsuelo del Llano d*l Beal. 

No flos^exlraña qtie tí' concurso 
annncfadtf nb haya respondido ma» 
que una sola voz. Es tcempresii taa 
grande, y se aft-iésitan tantos ele 
mentos para llevárfa" a cabo, que 
no se encuentc'a ^ cada paso una 

.«aiiprasa desagoadora. Si el señor 
Cánovas .*}« ácíbado los cimientos 
p.*ra furoiar una en condiciones 
dé ví*l|H^<||i^jb3(5tíí de acüáir al 
con'urüíó'fa^á^uréste ñoqa«dara 
desiei'lo, se débeá so deseo de con­
tribuir a una otlrá'encüya reali­
zación esta interesadq,,el bien ge-
peral y á las circunstancias de en­
contrar de anlemnno establecaos, 
funcionando, elementos de fuerza 
en los que ya no hay que pensar, 
porque ya son. 

Las aspiraciones del sefior Cáno-
vasllas contiene el preámbulo de su 
proposición que dice como Sigue; 

cPeraUHdUU el qa* •aicrib» d« l« TltAl 
importancia qiia tiene parA 1N oiinerÍA y 
loi intHresfis generftlet de mta comnrcrt lit 
reHÜZHciéii <le ati plan realniente pj-áutico, 
qae ctfrezca solidez, garantíat de faiicioiía-

. miento jf^r^«0!i«»iiuir la dssecación de loe 
enantioeos Teneros de riqnezaiinprodacti-
vos lio; p«r la íavaniói) de las agnae «ub-
terráuena; conTencide, como lo eatainoi to-
doa de que eaa deaecacióii, convertida ja 
en nna neuMÍdnd impariosa, ha de «er la 
nie<)ida redentora y única qae paede de-
Tolvor á naestra aierra la actividad y d«a-
arrollo de ipocaa mAe fnlieea eii que el la­
boreo de las mina* proporcionaba prosperi­
dad y bienestar á los mineros, á loa obre­
ros y ¿ la ref iÓQ en general, el qae sascri-
be viene, desde hace larg* tiempo, traba­
jando con verdadero ahinco, no solo ¡mni 
recabar de los poderes páblicvs la adopción 
da medida» condacentes al fia qna nosoen-
pa, kino también pirr» asociar peraenaa y 
entidades A qoienes prinoipalinente pueda 
interesar la realización del pensamiento J 
•oenteii ái propib tiempo cen la fé y Talor 
netsesarios imra «fronttr las diScaltades de 
dlsüñtsié ordenes qne I» raagtiitnd de obra 
tan Impartant« lia da llevar consigo n^oe-
sariaintDte; La KMI Orden de 16 de Mayo 
de 1902 y la pi>esent« prvpoaieión, s«n 
pruebas soücfantes del verdadero afíii y 
kiiiipatihque el qne propvtte sieSte por el 
logro de «te aspiñieidn gamirad. 

DasModo, por tanto, qáa «ata proposi* 
(Sido abarque todos los Ittromos aabláarip» 
parat|a«, de ser aceptada, so eAbnentartia 
eónorfctadd* y resueltos ele antenníiio, on lo 
^ i b l s , tedos tos detallas pretioiinaras, 
qne, de otie modo pudleían demorar, euan 
do menÍM, la consecnoióu de 16s bdtioficio-
éos dfectos del desagñe, no solo sé exponen 
«n la misma lai coúdiciones inherentes á 
Ift proposición propiaioonte dicliá, eino que 
se cuenta con la cooperauión de la conipar 
fifa AlbMK^er para instalar la maquinaria 
mec4n><3ajf Al̂ ctrica de «xtraocidn déla» 
agaas, sin cuya cooperación reSiUltaría 
inay Isnto y eottoso en ooraiento del des-
agtte, y, por último, so ínclayen lo» «•tatú--
tos por^ne^abrdt que regirse la compañía 
qae as compromete á fandar el proponon-
te, en «1 qwo de serlo adjadicada la cóuce-
aión quo piret̂ uda. 

Pero antea (j|u« ptsar á detadlár dieUos 
•stMOMM y á do de qae «I Sindicato dol 

COJifHCIOSKS 
El paf̂ o será, siempre adelantado y en metálico ó en letraa < c 

fácil cobro.—Oarreaponsaies eu París, A. Ijorette roe Oaomsirtla 
16; y J. Jones, Panbonre-Montraartre. 31. 

desagüe paeda aprociarel espíritu que gafa 
al que suscribe, tan atento al proVecTio ge­
neral ó más qne al suyo propio, hace eísas-
tarque, llegado quo sra el caso de formar 
iaeompaSfa da queso oeupa en el párrafo 
anterior, se resOrvará por un plazo praden-
eial á los mineros el dereoiin de suseribir 
una acción de aquella por eadit perteasneSa 
qaeoontonga eadn añádelas minas com­
prendida» oaénaaaaa^lo I desagU4.» 

Siguen aquí las bases de la pro­
posición que terminan con esta 
consideración Qnal. 

«La rsalización del desagüe qno en las 
Gondicionea quo antecede, estoes, ejecu­
tándose l$» obra» porsuente del Sindicato, 
pei;ntitMi á la eoppafiia dosagaadora redu-
eir basta andioz por ciento el tributo de 
laa minas »«gd.n q u ^ dicho; y si bien los 
gMto» qne al Síndi«Kto le originen dichas 
obras, le obligará 4 exigir de aquellas un. 
piorno tanto por ciento con que sabvanir 
4 ellos, Riai^ro It̂ indrá qae ser mucho 
menor que el mfnimundeauíqento que so­
bre dicho 10 por 100 le fuera preciso per­
cibir á laozpjPtaada compañía; pues mien­
tra» qi)» dol, iqado propuesto sólo ha' de 
bastardara tabrir.̂ «l importe da lasebras 
qne ii«fr«n do hao«r««,oada aftoy su cjonser-
viu:idu, •} ^ {«lapĵ osa hubiera qae hacerlas 
por (^^uontft.aweditarioabrir dicho im-
P9t;^ m|ui.«l ii^r^* y la amortizi^i^a del, 
eapitalinroirtido oo tpdas «ll̂ «. 

Ahora l)(fD, eon labj*^ de atonaar aun' 
mAsol impor^do te tiibotti«ión qtjta por 
tfdo» coQooptM l̂ a]«n do satisfacer las nii-
naa por rasón do! dotagüo, el proporionte 
^nti«nd« qao^ ae l̂l̂ u^o la aaladab'e idea 
OXpufMta «D Ijiatiilij^ y brillanta informo 
ptr el diiŝ ifiíia/» liy^njoro, jefa, de mina» 
dofMta frovio^fefiAT.BfUwitf IM ten roa-
potables como in|l(\y«ntea persona» eu 
quienes con tantos aorecimientos está de­
positada la oonfianca dolos mineros de es* 
ta sierra y que obsten tan sa representación 
en ese Sindicato, deben hacer, y estamos 
•egoros quo barAn, cuanto Mté de su parto 
para conseguir de los poderes públicos qne 
en los primoroa años del funcionainiento 
dét desagüe y durante todo el período de 
iustalaeiéa, les sean oondonAdo» A las int-
nns qne el desagüé comprenda los impues­
tos q^e sobre so» productos debe percibir el 
Bttado. 

Esto deb« sor aoo á« lo» puntos do mi-
faa quo ain desoÉnao so debe jlorsoguir, y, 
pAT» consogüirlo trába}ar& eon Brmo voloo-
tad y su modesto esífaeno oi que tiene «)' 

honor de presentar la proposición q u e 
antecede.» 

Resulta pues que no hay m ŝ 
que una proposición presentada HI 
concurso de desagüe; que el pro­
ponen te cuenta con elementos qu ^ 
formen compaPía; que se le ha aso • 
ciado la empresa .A-hlemeyer, pro­
pietaria do un» cantidad de fuerza, 
ya instala la, superior á la que re 
clamen las bombas y demás apara­
tos del desagüe; que en la empresa 
pueden iiiLeresarse los mineros a 
razón de una acción por cada per­
tenencia de su propiedad, de donde 
se deduce que el propio Sindicato 
puede formar parte de esa compa-
fiía; que lo que antecede represen­
ta un ahorro de tiempo conside­
rabilísimo y una esperanza de lle­
gar á ver pronto lo que hay deba­
jo de las aguas del Llano del Beal. 

En principio parece bueno lo qu*? 
se propone. El resultado depende 
de las bases. 

De todos modos la esperanza sa 
realizará, por que están los mine­
ros ante este dilema: 

O l̂  conceden el desagüe al úni­
co proponente del concarao ó to 
realizan ellos por administración. 

Pudiera êr que no se realizara 
por unos ni por otros; pero esto 
no es posible porque en pleno jui­
cio nadie se suicida. 

La proposición presentada sera 
aceptada 6 no. Al autor de ella, 
con el eaal hemos htid)la lo dul 
asunto, nos ba dicho que al pre­
sentarla no le ha guiado el afán de 
obtener tfft negocio, sino el de fa­
vorecer intereses generales;' sien­
do éslo tan cierto, que celebraría 
([uoc! Sindicato realizara las'obraa 
por u !tnitiisU'a<íióu. 

La CQdiÓQ lie coososios 
1̂ arriendo de eonsuaos ha rescindido 

>«l contrato que tenia eon ol ayunttunie nte. 
•Esta noticia circuló ayer maftana y á las 
poe68 momentos so hizo pdblida eon»tita-
youdo la nota del dia. 
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Ébtro tanto Ceoilía Mtabá Mgara d« lo qae había 
adivinado desde Isf primeras pî lalurao do Bnrtoil, y 
de lo qae habla po^do leer e» ̂ oa ojoíi del jdreo. ifilla 
babier« qaerido profftintarlo entonoet; poro OB ol 
pQoiojft qaobabia llegado iaooQTereaoidn, teipia ana 
ropoetta demasiado directa y no as atrevía i pasar 
adelante. Sio eabar^o desplegaWt los lAbiĵ s para 
dirljlir'aoft'niteta'pceáraata ktir ánriqne pero eaooo-

áieodo la oabeza, pero oo vivirimacho tiempo en es­
te páis. 

—-¿Por qntf Pregantó Cecilia con voz abogada, 
r«siatlen4o los esfüersosdelindio, qoeproofitaba lie* 
varia ktUda Paltagbart« 

—Si son los dalts, qoo atacan A Mr. Tarlosby, pro-
•bablanMttte habriíaaofaosocaltos en el «amioo. Qai-
si aittotrbs atistnoe estemos rodeados â este momen-
no. Qvroego, «e&orita, qtss entremos lo mas pronto 
posible. 

'* Geolllanoesottohaba. Por fortasa' par(̂ «ei pobre 
' savgsntn, qtre ao eabia que hacer > y se v«ia muy 
' a{mradof Ifoby tnvo miedo y se- paso A llorar. 

-—Per Aivor, entrad,«edlofita, raftlioó el bnthmio, 
lapYteita esta abierta; estando macho tiempo ¿aqaii 
ae eolameoteoa eeponids A iw mAt graades peligros 
vea y^ste niflo, sino todos ios qoe «e enoaentesn en 
la «aso. y. • ;: . 

—Tenéis razón, dijo Ceoiliat apnatarta^aos. 
Tomd ál nifló en sas brasos y ébbé A oerfOFÍ' hAoia 

Ĵ altaghari. Pero dos fdrmátf hamaima qno« ba#ia aN, 
ganos minados eStáUán tendidllt en el̂ «aelo-¡oeroa de 
los muros, hablan llegado ya arrastrando basta la 
.pderta y penetrado en el patio, sin' qae nadie los 
'notara. * 

"' —Apenas entró oaPaKagharl, Cecilia qtiiso enviar 


